
4.30 PM. Hasta ahora, el momento en el que más se ha 
registrado sombra durante e transcurso del día. La habitación
cobra un carácter sombrío y consigo, parte del exterior. Sin 
embargo, los aces de luz siguen acumulándose en la ventana, 

provocando esta fuente de luminosidad que parece recobrar
más fuerza y protagonismo a medida que se oscurece, gracias 
al contraste de estas dos características.

1.45 PM. Se producen nuevas sombras en el interior, 
generadas por los rayos del sol que chocan con los 
componentes del exterior y replica sus formas en el suelo. En 
una forma más bien sutil, en comparación a los demás casos, 
se produce una conexión entre ambas extensiones cuando el 
exterior se involucra en forma de sombra sobre el piso del 
interior, ocupando un lugar claro sobre este que genera tal
presencia como un objeto físico.

5.45 PM. Aún existiendo de todas maneras una gran 
presencia de sombras y penumbra tanto en el interior como
el en exterior, es menos evidente o, menos abrumador, que 
en la habitación contraria, ya que la extensión de la ventana
es mayor dentro del espacio, permitiendo más entrada a la 
escaza luminosidad restante.

12.45 PM. De manera similar al primer espacio retratado, 
la luz crea un comportamiento de sombras que produce 
una interioridad profunda al rededor. Algunas sombras se 
reparten y ocupan ciertos lugares del exterior, pero, en 
comparación con la penumbra del interior, esta oscuridad
parece pasar inadvertida y no interviene een la percepción
de la terraza como el espacio que refleja la luz y que 
interrumpe con una oscuridad que podría ser absoluta.

1;30 P.M. Los rayos comienzan a tornarse más
homogéneos en cuanto a distribución y brillo, 
dejando menos espacios para las sombras y una 
luminosidad más sutil. El acto de habitar se 
transforma, entonces, en un suceso menos
dispuesto a las opciones pero, al mismo tiempo, 
más fácil de llevar a cabo, dejando de existir este
elemento brilloso del que anteriormente se 

debía buscar un refugio

11 45 A.M. Si bien los rayos del sol si enciendo más
bien sutiles y fríos, al continuar siendo rayos directos, 
el brillo que otorgan al lugar puede resultar
abrumador e incómodo a la hora de habitar. Al igual
que se han presentado situaciones en las que se busca
la presencia de luminosidad, en este caso ocurre lo 
contrario; las sombras generadas entre el contraste

toman una función de protección al brillo y, dejando
de ser un elemento condicionante del frío, ocurrido
anteriormente, se transforma en un espacio útil y 
habitable para las situaciones más prolongadas de 
reposo.

Croquis 38: “La luz que se refleja desde la ventana 
cruza por la puerta y deja ver cómo el brillo se 
introduce de una manera vertical. Le otorga, 
entonces, un protagonismo al suelo que se asoma 
desde adentro y al marco abierto junto con su 
interior, al estar las paredes exteriores 

completamente oscuras. De igual forma, las caras 
oscuras del interior también juegan con la 
percepción de la extensión, creando es una 
estrechez acogida entre los contrastes fuertes de 
luminosidad y penumbra.

Croquis 39: “Esta vez la luz se amplía entre el 
espacio, haciendo que la penumbra, aún 
estando presente, pierda protagonismo. 
Tanto el techo como el piso ganan 

luminosidad y se transforman en un foco de 
atención para la vista. De esta manera, la 
estrechez se emplea visualmente y pasar a 
extender su percepción al presentar esta 
luminosidad que envuelve el pasillo de tal 
forma que acentúa su piso y techo.

Croquis 40: “Nuevamente el techo y el piso se 
mantienen iluminados. El traspaso de luz entre las 
paredes oscuras crean una amplitud que interrumpe 
con una estrechez y al mismo tiempo la conforma 
como tal a través del contraste entre ambos.”

Croquis 37: “En sí siendo la ventana amplia y horizontal, al 
conservar uno de los vidrios con la persiana cerrada y otra 
abierta, la luz se moldea y entra de una manera vertical. El 
espacio, entonces, se divide entre la penumbra de la 
izquierda, acogido por la persiana cerrada, y el brillo de la 
derecha en comparación. Este tipo de contraste hace que 
el lugar mantenga una propiedad más bien oscura, pero 
que no llega a una envoltura total gracias a este brillo 
interruptor.”

Interioridad consignada en el habitar prolongado 

por la transparencia al exterior apaisado.

La estructura del ERE busca crear un espacio 
conectivo con su exterior, permitiendo que su 
característica más valorable sea esta cualidad de 
fusionarse con el horizonte incluso desde su 
interior, a través de elementos como su vacío y 
transparencia estructural, y las luces conectoras 
presentes.

[

Vacío C

Luz: brillo moldeado verticalmente hacia una fragmentación visual de la extensión.
Habitabilidad: paseo en disposición del acto alargado y sujeto al admirar permanente.

croquis conducientes.

Divisiones perceptivas dinámicas del espacio en la interrupción de la 

homogeneidad lumínica.

Luz: luminosidad extendida en contraste 
con la penumbra.
Habitabilidad: presenciar especulativo a un 
aproximación al interior.

Vacío B

croquis conducientes.

Interioridad conducida en los aces fragmentados dentro de la amplitud 

lumínica y espacial.

croquis conducientes.

Horizonte fusionado dentro de la envoltura transparente de la estructura.

croquis conducientes.

Luz: envoltura de luces entramada por focos extendidos.
Habitabilidad: reposo prolongado y contenido en la penumbra irruptiva de la totalidad 
luminosa.

Vacío A

]


